
  
 

INSTITUTO  DE  CIENCIA    MARY  BAKER  EDDY 
Presenta: 

 
                        (traducción  Libre) 
 
 
www. mbeinstitute. org  19 de junio de 2006 – Tema:  CIENCIA  CRISTIANA. 
      

ESTIMADOS AMIGOS: Mary Baker Eddy dio a sus estudiantes 26 temas para  ser  
estudiados  dos  veces  al  año  en  forma  de  Lecciones  Semanales Bíblicas.  Durante  el 
año y de acuerdo al orden que ella  estableció, presentamos frescos  panoramas de cada 
tema, por Científicos Cristianos sobresalientes. De esta manera, esperamos compartir con 
ustedes nuevos  desarrollos  de  su  infinita  revelación.       
  
La Primera Selección de la semana es de –  LA EVOLUCIÓN DE LA ORGANIZACIÓN 
DE LA IGLESIA DE LA CIENCIA CRISTIANA – por Gordon W. Brown, - y la Segunda 
Selección es de – LA SIMPLICIDAD FUNDAMENTAL DEL PLAN DIVINO – por 
Margaret Jewson. 
 

Las  dos  Fases  de  la  Organización  Eclesiástica 
 Antes de volvernos a considerar algo del profundo significado del 
Manual de la Iglesia – que representa la demostración del Principio – 
debiéramos examinar la historia de la fundación de la propia iglesia.   Como 
aprendemos de la Reseña Histórica del Manual, y de los otros escritos de 
Mary Baker Eddy, dicha fundación surgió por medio de dos fases diferentes.   
(Estas dos fases de ‘iglesia’ no están relacionadas entre sí en la misma forma 
que los otros pares que hemos estado considerando, tales como los aspectos 
de descubrir y fundar, los dos bautismos, las dos traslaciones, etc.)     
 La primera organización que ella comenzó en 1879 y que duró hasta 
1889, abarca un período exacto de diez años; y la segunda organización 
comenzó en 1892, tres años después de la disolución de la primera.   La Sra. 
Eddy disolvió su primera Iglesia central de Boston en 1889 simultáneamente 
con la disolución de su Colegio.   Habiendo hecho esto, se retiró por tres años 
a su casa de Concord, Nueva Inglaterra.   Ella se refiere a este paso inesperado 
y sin precedente alguno, como que fue ‘para ganar una esperanza mayor para la 
raza.’ (My.246:11)   Era esencial, dijo a sus seguidores, que contara con el tiempo 
para revisar Ciencia y Salud.   Para ello, utilizando sus propias palabras, ella 
debía buscar ‘en soledad y silencio, una comprensión de la absoluta unidad científica que 
existe entre la enseñanza y la letra del Cristianismo, y el espíritu del Cristianismo.’ 
(My.246:11-18)   Incidentalmente, como se verá al estudiar el artículo en 
Miscellany, del que se tomó la cita anterior, lo que esta unión de la letra y el 
espíritu trae a expresión, es un nivel de auto gobierno espiritualmente 
democrático, basado en lo que ella llama ‘la Carta Magna de la Ciencia Cristiana.’   
¿No es el Manual de La Iglesia, con sus provisiones para la libertad 
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democrática, y que nació con su segunda organización, la Gran Carta de la 
Ciencia Cristiana? 
 Después de sus tres años de retiro, durante los cuales Ciencia y Salud 
fue revisado extensamente, la segunda organización eclesiástica, llamada 
específicamente ‘La Iglesia Madre,’ fue edificada.   Este título no se le dio a la 
primera organización de Boston.   Aquí puede resaltarse que cuando se hace 
referencia a la ‘organización eclesiástica,’ se alude sólo al concepto central 
autoritario de iglesia, y no a las iglesias filiales democráticamente 
organizadas.   Estrictamente hablando, también aclaramos que aunque dos 
organizaciones eclesiásticas sean consideradas como si la una estuviera 
separada de la otra, eso no es cierto.   Hay una sola continua Iglesia de Cristo, 
Científico, tal como hay una sola continua idea-Cristo, aunque en la historia 
humana, esta idea aparezca por medio de dos fases distintas en Cristo Jesús y 
en la Ciencia Cristiana. 
 La Sra. Eddy escribe que su primera organización estaba ‘destinada a 
conmemorar la palabra y las obras de nuestro Maestro, la cual habría de reestablecer el 
Cristianismo primitivo y su perdido elemento de curación.’ (Man.17:13-14):    Y de la 
segunda dice que fue ‘destinada a ser edificada sobre la Roca, el Cristo; o sea la 
comprensión y demostración de la Verdad, la Vida y el Amor divinos, sanando y salvando 
al mundo del pecado y de la muerte; para así reflejar en cierto grado, la Iglesia Universal y 
Triunfante.’ (Man.19:2-7)   Así, la segunda iglesia es más amplia en su concepto, 
que la primera.   Mientras que la primera se ocupó principalmente de la 
curación de las enfermedades  de los individuos, la segunda abarca la sanación 
del mundo del pecado y la muerte.   Por supuesto que la segunda (la sanación 
del mundo) incluye necesariamente la sanación individual que fue tan 
característica en la misión de Jesús, y por lo tanto, de la primera iglesia, mas 
esto es incidental al propósito principal de la iglesia.    
 La pregunta a considera honestamente hoy en día es si hay un tercer 
concepto de iglesia apareciendo, es decir, la propia ‘Iglesia Universal y 
Triunfante’ que refleja la segunda sólo ‘en cierto grado.’   ‘La Iglesia Universal y 
Triunfante’ debe ser completamente idéntica a la ciudad universal de 
Apocalipsis, apareciendo no en forma de un símbolo de enseñanza, sino como 
la realidad, la cual yace al lado del símbolo – apareciendo no en teoría, sino de 
hecho.   Las propias palabras ‘Universal y Triunfante’ implican ‘la estructura de la 
Verdad y el Amor,’ aquello que ‘descansa en el Principio divino y procede de él,’ el 
cual es en parte la definición de ‘Iglesia’ del Glosario en Ciencia y Salud. 
(C&S583:14-15)  

 Regresando al Libro de Texto, hallamos que la edificación de la 
segunda organización en 1892 corresponde a la evolución de Ciencia y Salud, 
con la publicación de la quincuagésima edición.   Ésta siempre ha sido 
considerada una edición muy importante, y la más prominente de todas las 
revisiones.   Esta quincuagésima edición es la revisión que fue el fruto de los 
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tres años de retiro de la Sra. Eddy, de 1889 a 1892.   Una de sus nuevas 
características fue el capítulo El Apocalipsis, incluyendo por vez primera un 
tratado de la ciudad en cuadro.   Anteriormente este capítulo sólo había 
tratado junto con la mujer coronada por Dios de Apocalipsis 12.   Ya la santa 
ciudad había sido mencionada junto con su gran importancia en la décima 
sexta edición, en un capítulo intitulado Alusiones Implícitas, (Wayside Hints) 
pero no formó parte del capítulo EL Apocalipsis, sino hasta 1891.   Esta 
‘Jerusalén de arriba’ que Pablo llama ‘madre de todos nosotros,’ (Gál.4:26) esta ciudad 
del hombre genérico, es la clase de realidad divina que yace a un lado del 
símbolo de la segunda organización eclesiástica llamada La Iglesia Madre.    
Después la Sra. Eddy escribiría en Ciencia y Salud que la madre que trae a 
nacimiento al hijo en Apocalipsis 12, ‘simboliza al hombre genérico, la idea 
espiritual de Dios.’ (C&S561:25-26)   También declararía al mundo que cuando ya no 
estuviera presente para administrar los asuntos de su iglesia, su sucesor, como 
Guía del movimiento de la Ciencia Cristiana, no sería otro que el hombre 
genérico – ‘hombre, el concepto genérico para la humanidad.’ (My.347:5) 

 Tanto la mujer como la ciudad de Apocalipsis 12, son símbolos para la 
identidad espiritual de la raza humana.   De ahí que la segunda organización 
(La Iglesia Madre,)  estuviera destinada a sanar y salvar ‘al mundo del pecado y la 
muerte.’   Es un tipo de inmolación propia de ‘el Cordero de Dios, que quita el 
pecado del mundo.’ (Juan 1:29)   La Sra. Eddy escribió que ‘de principio a fin, la Iglesia 
parecía (observen que está escrito en pasado) el modelo y la sombra de la guerra 
entre la carne y el Espíritu, aún de la sombra cuya sustancia es el Espíritu divino, 
impulsando la mayor reforma moral, física y civil jamás vista sobre la tierra.’ (Púlpito y Prensa 

20:14)   Su guerra era la guerra entre los métodos de nacimiento espiritual y 
orgánico, entre los medios espirituales y orgánicos de propagación de la idea 
de Dios, entre el gobierno del Principio divino y el control personal, entre la 
inmolación propia espiritual y la propia perpetuación material.   

Debido a que la revelación de la santa ciudad había aparecido en esta 
quincuagésima edición de Ciencia y Salud, el símbolo que enseñó la 
demostración viviente de esta – revelación, es decir, la organización de La 
Iglesia Madre, es que pudo ser formada.   Y comprendamos que no puede 
haber una disolución adecuada del símbolo, a menos que la propia revelación, 
activa en la comprensión de los Científicos Cristianos, demuestra esa 
disolución, dejando sólo la sustancia de la revelación como la realidad tras el 
símbolo.    De otro modo habría sólo vacío.   Recordemos las palabras de Juan 
el Bautista: ‘Después de mí (la organización eclesiástica) viene un varón, (el 
hombre genérico) el cual es antes de mí; porque era primero que yo.’ (Juan1:30) 

No es de admirarse que Pablo describe la ciudad santa como ‘la madre de 
todos nosotros,’ y como ‘la mujer libre’ en contraste con ‘la mujer esclava.’ (Gál.4:26, 

31)   La idea para ciudad (conciencia del hombre genérico, siendo la madre 
para todos nosotros,) fue así revelada en Ciencia y Salud antes que el símbolo 
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orgánico fuera formado – es decir, antes de la edificación de la organización 
de La Iglesia Madre. 

Todo esto ayuda a comprender el modo de operación de toda la obra.   
La primera organización eclesiástica, la cual disolvió la propia Sra. Eddy en 
1889, estableció la Ciencia Cristiana sobre la obra de vida de Jesús.   Esta es 
una característica que no debe olvidarse jamás, que fue fundada sobre la 
demostración de Vida de Jesús, y por lo tanto, sobre la destitución del sentido 
orgánico de vida.   Habiendo sido la Ciencia Cristiana así fundada, nos lleva a 
enfatizar la Ciencia Cristiana en sí misma, es decir, la segunda de las dos 
organizaciones, en donde la nota relevante es ‘la estructura de la Verdad y del 
Amor.’ (C&S583:12)   Verdaderamente, ‘el santo Consolador, la Ciencia divina,’ es ‘el 
desarrollo de la Vida, la Verdad y el Amor eternos.’ (C&S588:7-8)     

La transición es divinamente natural e inevitable.   La misión de Jesús 
acentúa el trabajo del individuo, en tanto que aquello que viene tras de él, 
tiene el acento de lo colectivo y lo universal – es decir, sobre el mundo.   En 
Jesús vemos la disolución de lo universal, por medio de la traslación, del 
concepto orgánico del cuerpo, resolviendo así el problema mortal.   La Ciencia 
Cristiana enseña la misma traslación y solución, pero a nivel mundial.   Por lo 
tanto, en la organización eclesiástica material, la cual siempre representa el 
símbolo del cuerpo orgánico, la Sra. Eddy fue impulsada a disolver la primera 
organización por sí misma, individualmente, para presentar un ejemplo a la 
segunda organización de lo que debe hacer colectivamente en su relación con 
el mundo entero. 

Resumamos.   En las dos fases de la organización eclesiástica de la 
Ciencia Cristiana, la primera se refiere específicamente a la misión de Cristo 
Jesús, la naturaleza masculina – de Dios; la segunda se relaciona con la misión 
de la propia Ciencia Cristiana, la naturaleza femenina de Dios.   La misión de 
Jesús culminó con la resurrección y ascensión cuando él mostró la disolución 
del sentido orgánico del cuerpo, demostrando lo que el cuerpo realmente es.   
Sobre esa demostración de la verdadera idea de cuerpo, la Ciencia Cristiana 
debe ser edificada, o de otro modo no sería Ciencia Cristiana. 

Esta disolución a través de esta decisión, esta solución del problema de 
la vida orgánica, este proceso de traslación en lugar de muerte, es la Roca 
viviente sobre la que está edificada la Ciencia Cristiana.   Descendiendo de 
este fundamento, la propia demostración de la vida inorgánica indestructible, 
tomará su lugar a nivel colectivo y universal, como un concepto del cuerpo de 
la humanidad como un todo.   Así la segunda organización especifica la 
misión de sanar al mundo de la propia Ciencia Cristiana una vez que haya sido 
fundada sobre esta Roca. 

 
No más ‘bajo la ley’ 
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La primera organización fue una institución constituida bajo la ley del 
estado; sin embargo, la segunda no lo fue.   La segunda contaba con el Manal; 
la primera no.   El Manual surgió a existencia por primera vez en 1895 para 
administrar los asuntos de la nueva Iglesia Madre.   El Manual fundamenta la 
iglesia de la Ciencia Cristiana no bajo la ley del estado, sino bajo la ley de 
Dios – la ley que resucitó a Jesús de la tumba y disolvió todo límite mortal.   
La Sra. Eddy escribió los pasos que la condujeron a la segunda organización: 
‘El cimiento sobre el cual habría de edificarse nuestra iglesia, tenía que ser rescatado del 
dominio del poder judicial, y ahora había que devolverlo a los brazos del Amor, si no 
queríamos hallarnos luchando contra Dios.’ (Misc.140:23-26)   En el Journal de octubre de 
1892: ‘…Todo Científico Cristiano fiel estará complacido de saber que podemos tener y 
mantener una iglesia adecuadamente, sin tener que volver a las formas obsoletas de la 
organización eclesiástica…’ 

Tengamos bien claro acerca del modo en que estas dos fases de la 
iglesia ser relacionan espiritualmente con la misión de Jesús y con el resultado 
de su misión.   Pablo escribe en Gálatas sobre cómo ‘Dios envió a su Hijo, nacido 
de mujer y nacido bajo la ley, para que redimiese a los que estaban bajo la ley, a fin de que 
recibiésemos la adopción de hijos.’ (4:4,5)   La primera organización fue, tal como 
fue, ‘nacida de mujer y nacida bajo la ley.’   Pero su propósito, en las manos de la 
Sra. Eddy, fue ‘para que redimiese a los que estaban bajo la ley, a fin de que 
recibiésemos la adopción de hijos.’   Cuando la hubo disuelto, por lo tanto, y fue en 
el proceso de formar su segunda organización, ella cuenta cómo fue que 
rescató los fundamentos de la nueva iglesia de las garras del legalismo 
humano, y los puso bajo la ley de la maternidad del Amor. 

Debido a que la disolución de Jesús del sentido orgánico de la vida trajo a 
la humanidad (en el Cristianismo), la liberación de la creencia de haber ‘nacido 
de mujer y nacido bajo la ley,’ (tal como la Sra. Eddy enseñó simbólicamente con 
la disolución y reorganización de su iglesia,) Pablo, en su Epístola, continúa 
corrigiendo a los gálatas severamente por haberse colocado a sí mismos de 
nuevo ‘bajo la ley.’   Dice: ‘Mas ahora, conociendo a Dios, o más bien, siendo conocidos 
por Dios, ¿cómo es que os volvéis de nuevo a los débiles y pobres rudimentos, a los cuales 
os queréis volver a esclavizar?’ (Gál.4:9)   Los gálatas se habían resistido a avanzar 
espiritualmente y se habían puesto de nuevo bajo la interpretación rígida 
altamente organizada, de la interpretación judía de la ley del Antiguo 
Testamento.   Así que Pablo los amonesta: ‘Decidme, los que queréis estar bajo la 
ley: ¿no habéis oído la ley?   Porque está escrito que Abraham tuvo dos hijos; uno de la 
esclava, el otro de la libre…   Lo cual es una alegoría, pues estas mujeres son los dos 
pactos; el uno proviene del monte Sinaí, el cual da hijos para esclavitud...  Y corresponde a 
la Jerusalén actual, pues ésta, junto con sus hijos, está en esclavitud.   Mas la Jerusalén de 
arriba, la cual es madre de todos nosotros, es libre...   De manera, hermanos, que no somos 
hijos de la esclava, sino de la libre.’ (Gál.4:21-31)    

Significativamente la Sra. Eddy termina el capítulo de El magnetismo 
animal desenmascarado en Ciencia y Salud, con una acotación de esta misma 

190606 / CIENCIA  CRISTIANA   5



epístola a los gálatas, a la que llama la gran Epístola de Pablo.   (El pasaje 
completo de Ciencia y Salud está en la página 106: 6-31, y es de gran 
importancia.   La nación americana declaró su independencia de una nación 
matriarcal dictatorial, y la Sra. Eddy explica cómo la Ciencia Cristiana 
también ‘tiene su Declaración de Independencia.’) 

Las organizaciones tienen la naturaleza de ‘la mujer esclava’ si tan sólo 
buscan perpetuarse a sí mismas en lugar de estar dispuestas a solucionarse a sí 
mismas.   Esto se aplica a ambas fases de la organización eclesiástica de Mary 
Baker Eddy, tal como las concibiera, porque ella dispuso en ambas instancias, 
su disolución material.   Es por lo tanto, en ‘la santa ciudad,’ ‘la madre para todos 
nosotros,’ cuyas disposiciones corresponden a ‘la mujer libre,’ en donde la Iglesia 
de Cristo, Científico, halla su verdadera identidad. 

Como hemos dicho, la iglesia también halla su identidad en la 
revelación, es decir, en Ciencia y Salud.   Espiritualmente comprendida, 
Ciencia y Salud (con su cuerpo principal de dieciséis capítulos) y la ‘ciudad 
establecida en cuadro,’ son una misma, es decir, ‘el cuerpo divino del… Principio,’ el 
cual es el juicio de Mary Baker Eddy acerca del Libro de Texto de la Ciencia 
Cristiana. (Ver C&S559:25)   ‘La santa ciudad, la madre para todos nosotros,’ en la cual el 
cuerpo de la humanidad está bajo el gobierno del Principio divino, el Amor, y 
donde halla en la Ciencia su totalidad y su salud, es realmente el ser del cual el 
Libro de Texto testifica, y sobre el cual descansa el adecuado funcionamiento 
de la organización eclesiástica. 

Y así, cuanto tanto Ciencia y Salud como la iglesia sean espiritualmente 
comprendidos, el orgánico símbolo temporal depondrá su vida por la realidad 
tras el símbolo.   El símbolo ya no se necesita cuando ha cumplido su labor 
para el cual fuera instituido, es decir, el de ejemplificar la acción de la idea, y 
por lo tanto, de preparar el camino para la propia idea.   La humanidad 
entonces participa en la realidad viviente de la idea y encuentra que es ella 
misma esa realidad. 

 
******* 

 
… Pero el fin de la organización central no quiere decir el fin del 

Movimiento de la Ciencia Cristiana.   Más bien sería un retorno a la iglesia 
espiritualmente organizada que progresó de 1889 a 1892.   La verdadera 
Iglesia Madre no es la iglesia en Boston.   En verdad es la omnipresente 
‘estructura de la Verdad y el Amor,’ descansando sobre el Principio divino, y 
probando su utilidad al demostrar la Ciencia divina. (Ver C&S583)   Para poder ser 
un miembro de esta iglesia espiritual, ‘el solicitante debe creer en las doctrinas de la 
Ciencia Cristiana, de acuerdo con la declaración de principios y las enseñanzas que 
contiene el libro de texto de la Ciencia Cristiana.’   La Biblia y Ciencia y Salud ‘serán 
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sus únicos libros de texto,’ (Man.34:7-14) y debe adherirse a los ‘Artículos de Fe.’ (Man.15-

16) 
 No hay más listas o libros de membresía sobre los que deban escribirse 

nuestros nombres.   En su lugar, como los setenta discípulos en Lucas 10:20 el 
nombre de uno ‘está escrito en los cielos.’   Es un asunto privado entre Dios y 
nosotros.   ‘Podemos unirnos a esta iglesia sólo a medida que nazcamos de nuevo en el 
Espíritu, que alcancemos la Vida que es Verdad y la Verdad que es Vida, produciendo los 
frutos del Amor.’ (C&S35:23-26) 

El Manual provee las reglas de conducta, las cuales, al 
impersonalizarlas, son tan importantes hoy en día como cuando fueron 
escritas.   Por ejemplo, nuestro Pastor: el Principio divino es el Guía y el 
Maestro; nuestros Directores: es la única Mente divina; nuestro Presidente: el 
Alma, no un sentido personal; nuestros Lectores, quienes inspiraron los libros 
con nueva vida, son: el Espíritu y la Vida; nuestro Secretario, quien atiende 
todo asunto del vivir, es: la Verdad; y nuestro Tesorero, quien siempre vierte 
más de cuanto aceptamos, es el mayor de todos los dadores: el Amor.   Así, 
los ‘dignatarios’ enlistados en la página 21 del Manual, llenan los cargos 
espirituales (y siguen el orden de los sinónimos de la página 587:6-7) y al 
sustituir esos sinónimos cuando los dignatarios son mencionados, se alcanza 
una interpretación espiritual de las leyes. 

Pero, ¿qué hay de las propias leyes?   Como se mencionara en la 
Introducción, están arregladas bajo dieciséis encabezados en el Índice, y si son 
interpretadas espiritualmente, pueden ser indicaciones para aplicar las 
enseñanzas de los capítulos correspondientes del Libro de Texto a nuestra vida 
diaria. 

 
1. DIGNATARIOS DE LA IGLESIA   Artículos I, II y III del 

Manual (25-33)   Capítulo: La Oración (C&S1-17)   Los oficiales de 
la Iglesia (de los cuales debemos ser piedras vivas), que son los 
responsables de los asuntos, son los siete sinónimos en acción.   
¿Acaso no apuntan hacia la séptupla naturaleza de Dios para guía 
por verdadera oración? 

2. MEMBRESÍA   Artículos IV, V y VI del Manual (34-39)   
Capítulo: Reconciliación y eucaristía  (C&S18-55)   Podemos 
unificar nuestra organización espiritualmente eclesiástica sólo y 
a menos que hayamos nacido de nuevo del Espíritu, siguiendo el 
ejemplo de Jesús, y reconozcamos nuestra unión en mente con el 
Principio. 

3. DISCIPLINA   Artículos VIII, IX, X, XI y XII del Manual (40-

56)   Capítulo: Matrimonio  (C&S56-69)   Para estar verdaderamente 
enlazados, el Principio demanda obediencia y disciplina en todo 
nuestro quehacer diario de vida. 
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4. REUNIONES   Artículo XIII del Manual (56-57)   Capítulo: La 
Ciencia Cristiana en contraste con el espiritismo  (C&S70-99)   Para 
lograr la comunión espiritual entre el Principio y su idea, y entre 
las ideas espirituales individuales, no se requiere de  ningún 
medio de ninguna clase.   Pero en el nivel material se requiere 
algún medio de comunicación. 

5. LA SOCIEDAD EDITORA DE LA CIENCIA CRISTIANA   
Artículo XXV del Manual (34-39)   Capítulo: La ciencia del ser  
(C&S268-340)   A la administración fideicomisaria de la Sociedad 
Editora de la Ciencia Cristiana les fue encomendada la tarea de 
‘promover los intereses de la Ciencia Cristiana’ por medio de la edición 
y venta de los libros de la Sra. Eddy, así como de la literatura de 
la Ciencia Cristiana, que proclama la verdadera Ciencia del ser a 
todo el mundo. 

6. CULTOS RELIGIOSOS   Artículos XIV a XX del Manual 
(58-63)   Capítulo: Magnetismo animal desenmascarado  (C&S100-

106)   Ningún sentido de personalidad o sentido personal, ni ningún 
liderazgo personal se permitirá que se infiltre en los cultos 
religiosos.   Así es como el magnetismo animal trataría de 
destruir el bien resultante de dichos servicios. 

7. ENSEÑANZA DE LA CIENCIA CRISTIANA   Artículos 
XXVI y XXVII del Manual (83-87)   Capítulo: Respuesta a 
algunas objeciones  (C&S341-361)   Toda objeción que surge de la 
mente mortal está convincente y universalmente respondida por 
el único maestro, el Principio. 

8. SALAS DE LECTURA Artículo XXI del Manual (63-64)   
Capítulo: La ciencia, la teología, la medicina  (C&S107-164)   Las 
Salas de Lectura proveen la oportunidad de examinar, estudiar y 
adquirir la Biblia y Ciencia y Salud, así como los otros libros de 
la Ciencia Cristiana, ayudando con ello a continuar la traslación 
de los falsos conceptos materiales sobre la ciencia, la teología y 
la medicina, a sus orígenes espirituales. 

9. JUNTA DE EDUCACIÓN   Artículos XXVIII a XXX del 
Manual (88-92)   Capítulo: La práctica de la Ciencia Cristiana  
(C&S362-442)   ‘El estudiante que sana mediante la enseñanza y enseña 
mediante la curación, se recibirá con honores divino, que son los únicos 
sellos adecuados en la Ciencia Cristiana.’ (Misc. 358:4-6) 

10. RELACIÓN DE LOS MIEMBROS CON LA PASTORA 
EMÉRITA   Artículo XXII del Manual (64-70)   Capítulo: 
Fisiología  (C&S165-200)   Tal como el capítulo de la Fisiología 
muestra al hombre de Dios espiritual y perfecto, no mortal o 
material, así los miembros de la iglesia espiritual deben trasladar 
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el sentido de una Madre, Pastor o Guía personal, hacia el 
gobierno del Principio divino. 

11. CUERPO DE CONFERENCIANTES   Artículos XXXI y 
XXXII del Manual (93-96)   Capítulo: La enseñanza de la 
Ciencia Cristiana  (C&S443--464)   ‘La autora se ha esforzado por exponer 
el Principio divino y no por exaltar la personalidad.’ (C&S464:23-24)   Este 
resumen del capítulo también resume los deberes de los 
conferenciantes. 

12. COMITÉ DE PUBLICACIÓN   Artículo XXXIII del Manual 
(97-101)   Capítulo: Recapitulación  (C&S465-497)   Un entendimiento 
comprensivo de la Ciencia Cristiana como se presenta en este 
capítulo, debe sustentarse en la habilidad de un Comité de 
Publicación para corregir las exposiciones falsas de la Ciencia 
Cristiana. 

13. LA IGLESIA MADRE Y las Iglesias Filiales   Artículo XXIII 
del Manual (70-74)   Capítulo: Los pasos de la Verdad  (C&S201-253)   

La organización es uno de los pasos ‘requeridos sólo en las 
primeras etapas.’ 

14. CONSTRUCCIÓN DE LA IGLESIA   Artículo XXXIV del 
Manual (102-103)   Capítulo: Génesis  (C&S501-557)   La verdadera 
iglesia, ‘la estructura de la Verdad y el Amor’ está edificada sobre un 
fundamento de profunda comprensión espiritual de los Días de la 
Creación.    

 
 
  
 
 
www.mbeinstitute.org 
Citas semanales de la Lección proporcionadas por el Instituto de Ciencia Mary Baker Eddy.  

Visite nuestro sitio web:  www.mbeinstitute.org  3350 N. Key Drive # B 313  North Fort Myers, FL 33903 
USA   Para mayor información llame al  (239) 656-1951.  ¡Damos la bienvenida a sus comentarios! 
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